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MARTA RODRÍGUEZ BOSCH
Se dice que el espacio público en
una ciudad como Barcelona es vis-
to como el espacio de todos.Mien-
tras que en otros lugares es espa-
cio de nadie. Aquí la gente opina
sobre los nuevos edificios que se le-
vantan o cómo se rehabilitan los
antiguos; sobre los quioscos de pe-
riódicos o la iluminación de las ca-
lles en periodo navideño. ¡Y hasta
se hacen referéndum sobre aveni-
das enteras! La gente ha hecho su-
yo el espacio público. Y el banco es
allí un elemento por excelencia.
Quizás sea por eso que tres empre-
sas barcelonesas con tradición co-
mo son Escofet, Santa&Cole y Bd
Barcelona Design le prestan desde
hace ya tiempo especial atención.
Y en los últimos años un buen nú-
merode arquitectos queproyectan
parques o plazas crean para el lu-
gar nuevos modelos de banco, que
luego se comercializan. Es el caso
por ejemplo de Flor de
Mansilla+Tuñon, cuyo diseño se
basa en lamisma búsqueda de fon-
do que guía su arquitectura entor-
noa los conceptos de igualdad ydi-
versidad. Biomórfico y radial, con
sus cinco brazos favorece un uso
flexible en parejas o individual-
mente y preserva la intimidad del
usuario. El banco también puede
convertirse en línea infinita en el
paisaje. Lola, del despacho Aranda
Pigem Vilalta (RCR), con su perfil
orgánico deviene remate demure-
te y con su buen encaje pasa casi
desapercibido, o situado aislada-
mente desafía el equilibrio. En So-
ffa, Baena-Casamor (BCQ) combi-
nan cuatro paralepípedos diferen-
tes de hormigón como si se tratara
de bloques de roca extraídos de
una cantera. Su “grupo de piedras”
favorece múltiples modos de to-
mar asiento, pequeñas islas a con-
quistar en grupo o en solitario.
Twig de Lotersztain es un banco
que se ramifica y conecta para
crear lugares de encuentro y engar-
za la frontera entre entorno cons-
truido y espacio público. Son ban-
cos ejemplares que ahondan en di-
versas formasde relacióndel usua-
rio conese espaciode todos, y cons-
tituyen una pequeña muestra del
prolífico trabajo de los arquitectos
en este sector.
Desde la esfera del diseño indus-

trial han surgido también excelen-
tes bancos. Como Fuori de Mario
Ruiz, que actualiza el clásico de

madera maciza, prolonga el asien-
to en voladizos y lo laca en elegan-
te blanco o negro. O la colección
bancoSuizodeAlfredoHäberli, cu-
yaplanchademetal perforadadefi-
ne distintos dibujos. Häberli apor-
ta al banco poesía, ingenio y senti-
do del humor, con el desarrollo de
sus cinco variantes: el poeta (para
escribir o comer con el apoyo de
una mesa), el banquero (con una
parte para estar de pie y tomar un
sándwich) el filósofo (que favore-
ce la tranquilidad visual y acústica
pero que no quiere estar nunca so-
lo porque le hace falta la charla) la
pareja (para compartir un banco
sin que alguien se siente a tu lado)
y el solitario. Su color bronce otor-
ga además un tono inusualmente
distinguido al banco de exterior.

ComentaHäberli que con este ban-
co rinde homenaje a su homónimo
el Catalano, diseñado en 1974 por
Oscar Tusquets y Lluís Clotet. Ar-
quitectos que a su vez tomaron la
ergonómica curvatura del banco
del parqueGüell deGaudí paraha-
cer el suyo, en una significativa ca-
dena de agradecimientos y asien-
tos públicos. El bancoNeorománti-
co de Miguel Milá es un ejemplo
de la posibilidad de reconversión
acorde con los tiempos.Nacido ha-
ce 15 años de lamano de unode los
padres del diseño catalán, tras sus
versiones Clásico y Ligero, la más
reciente es la Sostenible, conmate-
riales reciclados y reciclables.
Sin el banco el espacio público

UrbanismoLosbancos son el elementopor
excelenciadelmobiliariourbano: aportanunplus
devida libre y gratuita y facilitan las relaciones
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01 ‘Romántico’
Sostenible. Diseño
Miguel Milá. Produ-
ce Santa&Cole

02 ‘Flor’. Diseño
de Mansilla y
Tuñon. Produce
Escofet

03 ‘So-ffa’. Diseño
Baena-Casamor
(BCQ). Produce
Escofet

04 ‘Lola’. Diseño
Aranda Pigem
Vilalta (RCR). Pro-
duce Santa&Cole

05 Bancos Suizos.
‘El poeta’. Diseño
de Alfredo Haberli.
Produce BD Barcelo-
na Design

06 ‘Fuori’. Diseño
de Mario Ruiz.
Produce Viccarbe

07 ‘Twig’. Diseño
Alexander Lotersz-
tain. Produce Esco-
fet

08 Bancos Suizos.
‘El banquero’.
Diseño de Alfredo
Haberli. Produce
BD Barcelona De-
sign
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Elpensamiento
rural

El escritor Hans Lebert ARCHIVO
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El opaco mundo aldeano de Schweigen sigue igual
que antes de su marcha, con sus hombres duros y
cerrados y sin confianza alguna en nada ni en nadie,
llenos de secreta crueldad, con las manos cubiertas
de tierra y sus almas también, con sus granjas y sus
cobertizos, sus establos, sus montones de estiércol,
sus campos de remolacha y patata, sus carros carga-
dos de leña, las bostas de caballo y las líneas de auto-
bús y, por último, la lluvia que cae por doquier en
un paisaje dominado por la “rana fría y húmeda del
miedo” sobre su pecho, y donde uno sólo puede
caminar “como si se deslizara por pasillos subterrá-
neos con infinitas ramificaciones que conducían con
inevitable descenso a la muerte”. Allí es donde regre-
sa, seis años después de finalizar la guerra, el mari-
nero Undfreund en La piel del lobo, de Hans Lebert,
“una de las grandes novelas de la literatura univer-
sal”, tal como saludó su publicación en 1960 la futu-
ra premio Nobel Elfriede Jelinek. En Schweigen
existe un único hostal, y es allí donde se encuentran
cada noche y pronuncian las mismas palabras los
clientes fijos de siempre arrimados al turbio color
rojizo de la lámpara de petróleo que cuelga sobre
sus cabezas. Y allí, mientras se devoran platos de
cerdo ahumado y se vacían barriles de cerveza y
botellas de aguardiente de ciruelas, es donde nacen
las oscuridades, extrañezas y derrumbes que alimen-
tan la locura rural que se cierne sobre la aldea, una
maraña de rumores despiadados y pretextos para
hacer del solitario marinero el sospechoso de la se-
rie de muertes misteriosas que acaecen en la comu-
nidad: al fin y al cabo, ser un forastero en la tierra
natal abona un terreno propicio para cubrirse de
maldiciones. Más allá de las incidencias que constru-
yen la trama, lo que importa aquí es observar que el
coro embrutecido, frío y viscoso de borrachos pue-
blerinos que inventa Lebert actúa como si creyera
que la naturaleza estuviera construida sobre un cen-
tro de dolor y su peso encorvara desgarradoramente
su estatura vital. Controlan y acechan en masa el
horizonte vacío a su alrededor, no como amigos
sino como cómplices que se vigilan mútuamente
porque nadie se fía del otro y porque juntos se sien-
ten seguros y no cabe el engaño, y si beben no es
para combatir con risas el tedio de las noches oscu-
ras y heladas de la montaña, sino para apaciaguar el
miedo y las grietas del alma hosca y zafia que les
forja su pensamiento rural.

PONÇ PUIGDEVALL

no lo sería tanto. Aporta un plus de
vida libre y gratuita en la ciudad.
Presta muy buenos servicios: pe-
queña isla o punto de relación y en-
cuentro; sitio para descansar, cen-
trarse, para lecturas al aire libre o
la siesta en algúnparque tranquilo;
elemento de juego, mirador, tribu-
na… Incluso cama. Su ausencia
también transforma los lugares:
los bancos de la plazaReial deBar-
celona fueron suprimidos por el
Ayuntamiento en el año 1999, ante
el uso intensivo que hacían de
ellos los sintecho.
Nadie te puede prohibir sentar-

se a su lado en un banco. Es un
buen mueble comunitario. Y los
hay de muchos tipos. Desde el tu-
ristizado banco-barandilla del par-
queGüell a esos bancos de los pue-
blos que son feudo de los abuelos
con bastón. En las montañas de
Suiza existen bancos, a 2.000 m.
de altura, patrocinados por algún
particular, mecenas de panorámi-
cas, para que los demás nos sente-
mos y gocemos de espectaculares
vistas. El banco es un lugar inspira-
dor: Invita a la contemplación y la
relación; en él puedes estar solo o
en compañía; ir de charla o practi-
car la distensión. En mi caso está
especialmente asociado a lugar
que pone a prueba la capacidad de
espera. En vacaciones, de adoles-
cente, delante de nuestra casa al
otro lado de la calle, había un ban-
co de obra con asiento y respaldo
revestido con trencadis cerámico
de color azul y blanco. Allí queda-
ban los veraneantes para encon-
trarse.Llegaba el primero, se senta-
ba, aguardaba cinco, diez, quince
minutos, se ibao sequedaba.Llega-
ba el segundo, se sentaba, espera-
ban juntos. Aparecía un tercero, to-
maba asiento sobre el borde del
respaldo. Y así hasta que el grupo
estaba reunido y decidía cómo pa-
sar la tarde. “¿Dónde quedamos?”
Era la pregunta. “En el banco de la
paciencia”. Así lo llamábamos. |
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